
A LOS HEROES DE AFRICA 



Vedlos surcando el proceloso estrecho, 
correr ansiosos de venganza y guerra: 
y el grito heroico que lanzó su pecho 
de espanto llena la Africana tierra. 

De Bullones al pie de la alta sierra 
sucumben los sectarios del Corán; 
el León de Castilla los aterra 
y á su vista se rinde Tetuan. 

Feroz morisma sin cesar ataca 
una vez y otra vez con ardimiento; 
y horrenda en lontananza se destaca 
furiosa tempestad; la lluvia y viento 
destroza el campamento y la barraca. 

La Parca esgrime su fatal guadaña: 
el mar las olas de su centro saca 
y lucha heroica contra todo España. 

Al fuego y la epidemia resistiendo, 
y la vida sereno despreciando 
do quier al musulmán acometiendo, 
y cuerpo á cuerpo con valor luchando. 

Al feroz marroquí siempre venciendo, 
de noche acampa, do luchó de dia; 
trabajando al par que combatiendo 
caminos abre, do ni senda habia. 

Y en Anghera venciendo, y en la orilla 
de Guad-el-Jelu; con brazo denodado 
tremoláis la bandera de Castilla 
de Tetuan en los muros y en el Prado. 

Un sol de gloria en vuestras armas brilla, 
pues derrotando al bárbaro Africano, 
le enseñasteis que impune no mancilla 
el Pabellón del Pueblo Castellano, 


Alzóse airada la España que potente, 
triunfó de Covadonga hasta Granada, 
la Nación que asombrando al Continente, 
á nuevo mundo se lanza denodada. 

Brilló la espada de Cortés valiente 
en Otumba venciendo al Mejicano, 
quema las naves, do llevó su gente 
y agrega un mundo al Solio Castellano. 

Es la que en Flandes, Lepanto y en Pavía 
lauros mil cojiera vencedora; 
y la que en Bailen y Zaragoza un dia 
detuvo el vuelo del Aguila invasora. 

Sus lares defendiendo con porfía, 
recordó con homérica arrogancia 
al guerrero del siglo que aun vivia, 
el pueblo de Sagunto y de Numancia. 

Venció la España al musulmán temible, 
y en cien combates alcanzó victoria; 
recobrando en lucha tan terrible 
el gran renombre que le dió su Historia. 
Lauros mil de gloria inmarcesible 
el heroe ciña que en tan ruda lid 
probó que su brazo es invencible 
cual hijo digno de Córdoba y del Cid. 

¡Gloriad los bravos! ¡y á los muertos gloria! 
que morir por la Patria es envidiable, 
cuando en la Patria queda la memoria 
de heroísmo y valor inolvidable. 

Que su nombre inmortal guarde la Historia, 
y su heroico valor el mundo vea 
orlado con la palma de victoria; 
y digno ejemplo á los futuros sea!! 
















































